
 

 
 

 

Jag HaSucot 

Propuesta de abordaje: 

Reflexión, acción y vivencia 

 

  Tras la solemnidad de los Iamim Noraím  llega Sucot - “La Fiesta de las Cabañas”- 

dando la nota de alegría y regocijo en nuestras vidas. 

El precepto de habitar la sucá tiene un origen nacional, al recordarnos la 

peregrinación de nuestro pueblo por el desierto en el camino de la esclavitud a la 

liberación. Pero además, con sus peculiares características, la sucá reviste un 

simbolismo existencial. Según Maimónides, el hombre debe salir de su casa para 

habitar en la sucá “...así comprenderá cómo viven aquellas personas apenadas, 

aquellas que habitan en los desiertos, y recordará cómo fueron nuestros inicios 

como pueblo”. La sucá nos convoca a la reflexión sobre nuestra propia existencia, al 

tener que abandonar nuestros hogares fijos y ”seguros” para habitar un lugar 

temporario y endeble, simbolizando así que toda nuestra vida en este mundo se 

asemeja, precisamente, a una “sucá”. Y es, justamente, en la época de alegría por 

la recolección de la cosecha, el momento ideal para recordar adversidades, las 

nuestras y las de nuestro prójimo.  

 

  Asimismo, señala Schveid que, a diferencia de otros jaguim, los símbolos de Sucot 

superan el plano  de la palabra para situarse en un plano mayormente vivencial. Así, 

las dos grandes mitzvot que hacen a este jag – el precepto de habitar en la sucá y el 

de tomar las cuatro especies – constituyen “símbolos cuya condición existencial se 

expresa a través del lenguaje del movimiento y del colorido concreto que hay en 

él”1, poniendo en juego todos nuestros sentidos. El decir deja lugar al hacer, la 

reflexión se impregna de vivencia multisensorial. La sucá nos interpela con su sjaj – 

techo de ramas - a reencontrarnos con lo trascendente, pero también a salir en el 

aquí y el ahora al encuentro de “los otros”, encarnados en los emblemáticos ushpizin 

- huéspedes -; los arbaat haminim apelan a nuestro intelecto representando la unión 

en la diversidad, pero también a nuestra vista y tacto, a nuestro gusto y olfato.  

 

  En Sucot, entonces, emana una dialéctica superadora del pensar y del hacer, 

invitándonos sobre todo a ser, en el más amplio sentido experiencial del término. 

                                                 
1
 “Sefer majzor hazmanim”, pág. 87 



 

 
 

 

Desplegar nuestra propia vivencia en interacción con nuestro prójimo, porque 

“...quien cierra las puertas de su patio [en la festividad] comiendo y bebiendo solo 

con sus hijos y mujer, y no alimenta ni da de beber a los pobres y afligidos, no 

cumple con el precepto de alegrarse sino que solamente alegra a su estómago.”2  

 

  En tiempos de creciente desigualdad social, Sucot nos invita a compartir una 

misma morada, una misma condición de vida, resignificando una vez más los 

valores de igualdad, solidaridad y justicia social - baluartes de nuestro legado judío. 

Desde el merkaz les ofrecemos diversos recursos educativos para poder profundizar 

en estos conceptos y resignificarlos junto con sus talmidim / janijim.  

 

                                                 
2 “Mishné Torá”, Hiljot Iom Tov 6:18 

 


